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Oración para la devoción privada  

Dios, Padre nuestro, que diste a  
M. Esperanza un gran amor a Cristo,  
al Corazón de María y a la Iglesia,  

que le llevó a entregarse generosamente  
a la promoción integral de la mujer  

marginada y a la educación de la niñez y  
juventud. Que su ejemplo nos impulse  

a amarte en los necesitados, y concédenos, 
por su intercesión, si es tu voluntad, 

el favor que hoy te pedimos, 
con la esperanza de que sea pronto  
incluida en el número de los santos.  

Amén

Venerable M. Esperanza González Puig 
Fundadora de las Misioneras Esclavas  

del I. Corazón de María 

Proceso de Canonización  
“Venerable Madre Esperanza González”  

C/ La Liebre 3,  28043 - MADRID (España) 
Tel. 91- 721 94 00  

procesomesperanza@misionerasesclavas.es 
 

Para contribuir con sus donativos,  
pueden ingresarlos en “LA CAIXA” 

Cta.: ES97  2100  0203  74 0103231370  
o bien a la dirección del “PROCESO”  

Sus datos figuran en el fichero automatizado de “Proceso de                
Canonización” Madre Esperanza González. Los interesados pueden 
ejercer su derecho de acceso, rectificación y cancelación, de 
acuerdo con la Ley Orgánica de Protección de Datos.  
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Sufrimos gran escasez de recursos                   
económicos, aunque la pobreza no me            
afligía, porque la caridad de Dios es grande 
y, cuando nos encontrábamos en apuros, no 
faltaban personas que llegaban con alguna           
limosna.  

 
También mi hermano Francisco, de vez en 

cuando, nos enviaba algo de dinero, sobre 
todo para dar de comer a las acogidas. 

 
Ya habían pasado varios años desde la 

fundación. En 1879, abrimos una nueva casa 
en Figueras (Girona), cuatro años más tarde 
llegamos a Jaca (Huesca) y en 1887 en 
Mahón (Menorca), aunque en esta última ya 
no pude estar, puesto que el 5 de agosto de 
1885, el cólera morbo que había invadido la 
ciudad, acabó con mi vida, culminaba así mi 
paso por esta tierra. 

 
A ti, querido lector, y a cada persona que 

se acoge a mí intercesión ante el Padre, os 
digo: sed buenos, llenos de la caridad de 
Dios para con todos; fijad la mirada en Dios 
y en su Santa Madre, que siempre corresponden 
con fecunda lluvia de gracias.  

 
Recibid mi afecto, para todos imploro la 

bendición de la Trinidad.            Esperanza de Jesús 

HACIA LOS ALTARES 
 
La Iglesia, reconociendo sus virtudes heroicas, 

el día 28 de abril de 2006, declaró Venerable a 
M. Esperanza. 

 
Ella fue santa por sus grandes virtudes de      

humildad, fortaleza, caridad heroica con sus    
acogidas y con todos. ¡Es la gran lección de su en-
trega de amor! 

 
Y Lleida, su ciudad natal, reconoció su            

labor social y educativa dedicándole la calle                    
Esperança González -Fundadora-.  



Querido lector: 
 
Después de tantas ocasiones en las que el 

Señor me había pedido que fundara la              
Congregación, el año 1857 escribí al obispo de 
Lleida, hablándole de las jóvenes en situación 
de marginación, por falta de una mano amiga 
que las ayude a salir de ahí. Y le pedía que 
aprobara un Instituto, donde las jóvenes más 
vulnerables pudieran restablecerse y ser          
útiles para la sociedad.  

 
Pero las autoridades eclesiales del                

momento, veían más acertado que nos            
uniésemos a las religiosas Adoratrices, ya que 
los fines eran similares. 

 
Todo esto me produjo desaliento y               

confusión, pero yo sólo buscaba la gloria de 
Dios y la salvación de las almas, así que fui a 
Zaragoza para saber cómo funcionaba el          
instituto de las Adoratrices, y comprobé que 
seguían reglas diferentes. 

 
¡Qué momentos tan difíciles! Yo veía que 

era la voluntad de Dios, pero las autoridades 
no, incluso mi confesor comenzó a dudar de 
mí.  

A pesar de todo, seguí haciendo obras de 
caridad con enfermos y necesitados. 

 
En 1862, de nuevo solicité la autorización 

del Instituto y fue aceptada, una señal clara de 
la voluntad de Dios.  

 
El 21 de mayo del mismo año, con tres             

jóvenes de Lérida, comenzamos a hacer vida 
de comunidad, en mi propia casa. Después de 
un mes de ejercicios espirituales, el 19 de 
junio vestimos el hábito. El nombre de las                           
religiosas será Esclavas del Inmaculado                
Corazón de María, y lo importante para ellas 
será la CARIDAD para con todos, especialmente 
con la mujer marginada. 

 
El Señor me hizo ver, muy pronto, la cone­

xión entre la reeducación de la mujer y la edu­
cación cristiana.  

 
La misión estaba clara: liberar, poner en pie 

a la mujer caída, y prevenir, educando, en 
niños y jóvenes, todas las dimensiones de la 
persona. 

 
Se nos unían nuevas jóvenes, y yo, a todas 

recomendaba que fuesen muy humildes, para 

cultivar el gran tesoro que Dios ponía en      
nuestras manos: “poderle aliviar, a Él, en esas 
mujeres”. 

 
La primera acogida llegó el 26 de julio,       

estaba muy enferma y sólo vivió dos meses.  
 
En los arduos comienzos, acudíamos a la 

ayuda y protección del Corazón de María; 
aquellas mujeres eran hijas de Dios y    
necesitaban de la caridad, igual que hoy, para 
sanar sus corazones de tanto vacío y sed de 
ser amadas.  

 
Recuerdo que una acogida saltó la pared 

para poder salir, y yo, como el Buen Pastor,     
deseaba ir a buscar la oveja perdida, pero no 
me lo permitieron.  

 
Nos la trajeron al día siguiente, y al verla 

entrar, la abracé fuertemente, sin reproches 
de ningún tipo, y encargué a una hermana que 
la cuidase mucho. 

 
A las niñas a quienes educábamos, además 

de darles conocimientos, las formábamos en 
las virtudes. 
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